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Para saborear el
amor de Dios

Como le gustaba considerar a
san Josemaría, todas las
maravillas del mundo no son
nada comparadas con Dios:
"¿No seremos nosotros capaces
de removernos ante ese
inmenso amor de Dios tan mal
correspondido por la
humanidad?"

10/05/2014

El Reino de los Cielos es como un
comerciante que busca perlas finas y,
cuando encuentra una perla de gran



valor, va y vende todo cuanto tiene y
la compra.

Mt 13, 44-52

Nada vale nada al lado de Dios

Considera lo más hermoso y grande
de la tierra..., lo que place al
entendimiento y a las otras
potencias..., y lo que es recreo de la
carne y de los sentidos... Y el mundo,
y los otros mundos, que brillan en la
noche: el Universo entero. —Y eso,
junto con todas las locuras del
corazón satisfechas..., nada vale, es
nada y menos que nada, al lado de
¡este Dios mío! —¡tuyo!— tesoro
infinito, margarita preciosísima,
humillado, hecho esclavo,
anonadado con forma de siervo en el
portal donde quiso nacer, en el taller
de José, en la Pasión y en la muerte
ignominiosa... y en la locura de Amor
de la Sagrada Eucaristía.

Camino, 432



El Señor no cambia; no necesita
moverse para ir detrás de cosas que
no tenga; es todo el movimiento y
toda la belleza y toda la grandeza.
Hoy como antes.

Amigos de Dios, 190

Los enamorados no saben decirse
adiós: se acompañan siempre. —Tú y
yo, ¿amamos así al Señor?

Surco 666

¡Dios mío!: encuentro gracia y
belleza en todo lo que veo: guardaré
la vista a todas horas, por Amor.

Forja, 415

Dios nos quiere infinitamente más de
lo que tú mismo te quieres... ¡Déjale,
pues, que te exija!

Forja, 813



Si la palabra amor sale muchas veces
de la boca, sin estar respaldada con
pequeños sacrificios, llega a cansar.

Surco, 979

No se ha limitado el Señor a decirnos
que nos ama: sino que nos lo ha
demostrado con las obras, con la vida
entera. —¿Y tú?

Forja, 62

Templanza

Tomemos ejemplos de la vida
corriente. San Pablo los menciona:
los que han de competir en la
palestra, guardan en todo una exacta
continencia; y no es sino para
alcanzar una corona perecedera, al
paso que nosotros la esperamos
eterna. Os basta echar una mirada a
vuestro alrededor. Fijaos a cuántos
sacrificios se someten de buena o de
mala gana, ellos y ellas, por cuidar el
cuerpo, por defender la salud, por



conseguir la estimación ajena... ¿No
seremos nosotros capaces de
removernos ante ese inmenso amor
de Dios tan mal correspondido por la
humanidad, mortificando lo que
haya de ser mortificado, para que
nuestra mente y nuestro corazón
vivan más pendientes del Señor?

Amigos de Dios, 135

Si hasta ahora, antes de encontrarle,
querías correr en tu vida con los ojos
abiertos, para enterarte de todo;
desde este momento..., ¡a correr con
la mirada limpia!, para ver con El lo
que verdaderamente te interesa.

Surco, 682

Templanza es señorío. No todo lo que
experimentamos en el cuerpo y en el
alma ha de resolverse a rienda
suelta. No todo lo que se puede hacer
se debe hacer. Resulta más cómodo
dejarse arrastrar por los impulsos
que llaman naturales; pero al final de



ese camino se encuentra la tristeza,
el aislamiento en la propia miseria.
(…) Quiero considerar los frutos de la
templanza, quiero ver al hombre
verdaderamente hombre, que no
está atado a las cosas que brillan sin
valor, como las baratijas que recoge
la urraca. Ese hombre sabe
prescindir de lo que produce daño a
su alma, y se da cuenta de que el
sacrificio es sólo aparente: porque al
vivir así —con sacrificio— se libra de
muchas esclavitudes y logra, en lo
íntimo de su corazón, saborear todo
el amor de Dios.

La vida recobra entonces los matices
que la destemplanza difumina; se
está en condiciones de preocuparse
de los demás, de compartir lo propio
con todos, de dedicarse a tareas
grandes. La templanza cría al alma
sobria, modesta, comprensiva; le
facilita un natural recato que es
siempre atractivo, porque se nota en
la conducta el señorío de la



inteligencia. La templanza no supone
limitación, sino grandeza. Hay
mucha más privación en la
destemplanza, en la que el corazón
abdica de sí mismo, para servir al
primero que le presente el pobre
sonido de unos cencerros de lata.

Amigos de Dios, 84

De ordinario comes más de lo que
necesitas. —Y esa hartura, que
muchas veces te produce pesadez y
molestia física, te inhabilita para
saborear los bienes sobrenaturales y
entorpece tu entendimiento. ¡Qué
buena virtud, aun para la tierra, es la
templanza!

Camino, 682

Desprendimiento

El amor gustoso, que hace feliz al
alma, está basado en el dolor: no
cabe amor sin renuncia.



Forja, 760

Hemos de exigirnos en la vida
cotidiana, con el fin de no
inventarnos falsos problemas,
necesidades artificiosas, que en
último término proceden del
engreimiento, del antojo, de un
espíritu comodón y perezoso.
Debemos ir a Dios con paso rápido,
sin pesos muertos ni impedimentas
que dificulten la marcha.
Precisamente porque no consiste la
pobreza de espíritu en no tener, sino
en estar de veras despegados,
debemos permanecer atentos para
no engañarnos con imaginarios
motivos de fuerza mayor. Buscad lo
suficiente, buscad lo que basta. Y no
queráis más. Lo que pasa de ahí, es
agobio, no alivio; apesadumbra, en
vez de levantar.

Amigos de Dios, 125

A veces bastará como remedio la
pequeña mortificación de prescindir



del uso de algo por una temporada
corta. O, en otro orden, no pasa nada
si un día renuncias al medio de
transporte que habitualmente
empleas, y entregas como limosna la
cantidad que ahorras, aunque sea
muy poco dinero. De todos modos, si
tienes espíritu de desprendimiento,
no dejarás de descubrir ocasiones
continuas, discretas y eficaces, de
ejercitarlo.

Amigos de Dios, 125

¿No has contrariado, alguna vez, en
algo, tus gustos, tus caprichos? —
Mira que Quien te lo pide está
enclavado en una Cruz —sufriendo
en todos sus sentidos y potencias—, y
una corona de espinas cubre su
cabeza... por ti.

Surco, 989

Para llegar al fin



Ser fiel a Dios exige lucha. Y lucha
cuerpo a cuerpo, hombre a hombre
—hombre viejo y hombre de Dios—,
detalle a detalle, sin claudicar.

Surco, 126

Necesito prevenirte contra una
argucia de “satanás” —así, ¡con
minúscula!, porque no se merece
más—, que intenta servirse de las
circunstancias más normales, para
desviarnos poco o mucho del camino
que nos lleva a Dios. Si luchas, y más
aun si luchas de veras, no debes
extrañarte de que sobrevenga el
cansancio o el tiempo de “marchar a
contrapelo”, sin ningún consuelo
espiritual ni humano. Mira lo que me
escribían hace tiempo, y que recogí
pensando en algunos que
ingenuamente consideran que la
gracia prescinde de la naturaleza:
“Padre: desde hace unos días estoy
con una pereza y una apatía
tremendas, para cumplir el plan de



vida; todo lo hago a la fuerza y con
muy poco espíritu. Ruegue por mí
para que pase pronto esta crisis, que
me hace sufrir mucho pensando en
que puede desviarme del camino”.

—Me limité a contestar: ¿no sabías
que el Amor exige sacrificio? Lee
despacio las palabras del Maestro
“quien no toma su Cruz «cotidie» —
cada día, no es digno de Mí”. Y más
adelante: “no os dejaré huérfanos...”.
El Señor permite esa aridez tuya, que
tan dura se te hace, para que le ames
más, para que confíes sólo en El, para
que con la Cruz corredimas, para que
le encuentres.

Surco, 149

No sabes si será decaimiento físico o
una especie de cansancio interior lo
que se ha apoderado de ti, o las dos
cosas a la vez...: luchas sin lucha, sin
el afán de una auténtica mejora
positiva, para pegar la alegría y el
amor de Cristo a las almas. Quiero



recordarte las palabras claras del
Espíritu Santo: sólo será coronado el
que haya peleado «legitime» —de
verdad, a pesar de los pesares.

Surco, 163

Sí, tienes razón: ¡qué hondura, la de
tu miseria! Por ti, ¿dónde estarías
ahora, hasta dónde habrías
llegado?... "Solamente un Amor lleno
de misericordia puede seguir
amándome", reconocías. —
Consuélate: Él no te negará ni su
Amor ni su Misericordia, si le buscas.

Forja 897

Porque María es Madre, su devoción
nos enseña a ser hijos: a querer de
verdad, sin medida; a ser sencillos,
sin esas complicaciones que nacen
del egoísmo de pensar sólo en
nosotros; a estar alegres, sabiendo
que nada puede destruir nuestra
esperanza. El principio del camino
que lleva a la locura del amor de Dios



es un confiado amor a María
Santísima. Así lo escribí hace ya
muchos años, en el prólogo a unos
comentarios al santo rosario, y desde
entonces he vuelto a comprobar
muchas veces la verdad de esas
palabras. No voy a hacer aquí
muchos razonamientos, con el fin de
glosar esa idea: os invito más bien a
que hagáis la experiencia, a que lo
descubráis por vosotros mismos,
tratando amorosamente a María,
abriéndole vuestro corazón,
confiándole vuestras alegrías y
vuestra penas, pidiéndole que os
ayude a conocer y a seguir a Jesús.

Es Cristo que pasa, 143

Disipación. —Dejas que se abreven
tus sentidos y potencias en cualquier
charca. —Así andas tú luego: sin
fijeza, esparcida la atención, dormida
la voluntad y despierta la
concupiscencia. —Vuelve con
seriedad a sujetarte a un plan, que te



haga llevar vida de cristiano, o nunca
harás nada de provecho.

Camino, 375

Procura lograr diariamente unos
minutos de esa bendita soledad que
tanta falta hace para tener en
marcha la vida interior.

Camino, 304
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